
  AUSTRALIA $1.50  ·  canada $1.50  ·  francia 1.00 euro  ·  nueva zelanda $1.50  ·  reino unido £.50  ·  eua $1.00

un semanario socialista publicado en defensa de los intereses del pueblo trabajador	                      vol. 86/no. 12    28 de marzo de 2022

Sindicatos cubanos convocan 
desfile del 1 de Mayo, encuentro

Campaña del 
‘Militante’ 
difunde verdad 
sobre Ucrania

Ante alza 
de precios, 
luchar por 
más salario

Adentro
I. Dzyuba, luchador marxista 
por la soberanía de Ucrania 

— Página 11

Lista de distribuidores en la pág. 8 o visite pathfinderpress.com

LIBROS QUE 
NECESITAMOS. . . . . .SOBRE LA CONSTRUCCIÓN DE UN PARTIDO 

DIGNO DEL NOMBRE “REVOLUCIONARIO”

$35 POR LOS CINCO LIBROS
CON UNA SUSCRIPCIÓN AL MILITANTE

$8 con suscripción $10 con suscripción$7 con suscripción $5 con suscripción

La cuestión judía: Una interpretación marxista
por Abram Leon  $12 CON SUSCRIPCIÓN

Zona Roja: Cuba y la batalla contra el ébola en 
África Occidental
por Enrique Ubieta Gómez
$12 CON SUSCRIPCIÓN

¿Son ricos porque son 
inteligentes? Clase, privilegio y 
aprendizaje en el capitalismo
por Jack Barnes
$5 CON SUSCRIPCIÓN

Rebelión Teamster
por Farrell Dobbs
$10 CON SUSCRIPCIÓN

20%  
descuento en otros libros de Pathfinder

OTRAS OFERTAS

$7 con suscripción

POR SETH GALINSKY
La Central de Trabajadores de Cuba 

(CTC) está invitando a trabajadores de 
todo el mundo a participar en el gigan-
tesco desfile del Primero de Mayo en 
La Habana, que celebra el Día Interna-
cional de los Trabajadores y da muestra 
de la determinación de los trabajadores 
cubanos de defender su revolución so-
cialista. El desfile no se realizó en los 
últimos dos años debido a la pandemia 
de la COVID-19.

La convocatoria, emitida por la 
CTC y el Instituto Cubano de Amis-
tad con los Pueblos (ICAP), incluye 
una serie de actividades del 30 de 
abril al 2 de mayo en las que las dele-
gaciones internacionales participaran 
junto a los trabajadores cubanos.

Desde noviembre, Cuba ha avanza-
do mucho en regresar a la “normali-
dad”. Reabrió sus fronteras y escuelas 
y reinició actividades económicas sus-

pendidas. Cuba es el segundo país con 
la mayor taza de vacunación contra la 
COVID-19 en el mundo. Casi el 90 por 
ciento de la población está completa-
mente vacunada con una de las cinco 
vacunas de alta eficacia desarrolladas y 
producidas en Cuba.

Su éxito ejemplar en superar la 
pandemia ocurrió a pesar del brutal 
incremento de la guerra económica 
de Washington contra Cuba bajo las 
administraciones de Donald Trump 
y Joseph Biden. Los gobernantes ca-
pitalistas norteamericanos nunca han 
perdonado al pueblo cubano por derro-
car al régimen dictatorial de Fulgencio 
Batista en 1959 y por reemplazarlo con 
un gobierno de trabajadores y agricul-
tores. Bajo el liderazgo de Fidel Castro, 
mostraron a los trabajadores del mun-
do que una revolución socialista no es 
solo posible sino necesaria.

POR BRIAN WILLIAMS
La campaña internacional de nueve 

semanas para vender 1,600 suscripcio-
nes al Militante, una misma cantidad de 
libros de dirigentes del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores y otros revolucio-
narios, y para recaudar 165 mil dólares 
para el Fondo de Lucha del Militante ha 
tenido un buen comienzo. 

Al iniciarse la campaña, ya se han 
vendido 196 suscripciones y 117 libros.

En protestas contra la invasión de 
Ucrania, en las puertas de los hogares 
de trabajadores, líneas de piquetes de 
huelga, paradas de camiones y en dis-
cusiones con compañeros de trabajo, los 
miembros del PST están presentando la 
declaración del partido: “¡Defender la 
independencia de Ucrania! ¡Por la de-
rrota de la invasión rusa! ¡Tropas y ar-
mas nucleares de Washington fuera de 
Europa, de toda Europa!”. A través de 
estas discusiones los trabajadores están 
conociendo al partido.

“El tío de mi mamá y su mejor ami-
go están combatiendo en Ucrania. Y yo 
creo que Estados Unidos debería enviar 
tropas”, dijo el estudiante universitario 
Arti Zylali a Alyson Kennedy, candida-
ta del PST para gobernadora de Texas, y 
a Gerardo Sánchez, candidato del parti-
do al Congreso, en una protesta de 300 
personas contra la invasión de Moscú en 
Southlake, Texas, el 13 de marzo.

 La hermana de Arti, Dea Zylali, no 
estaba de acuerdo. “Creo que Washing-
ton debería sacar sus tropas y armas de 

POR ROY LANDERSEN
La brutal invasión de Ucrania por 

parte de Moscú está sacudiendo al or-
den mundial capitalista, aumentando los 
desafíos que enfrentan los gobernantes 
capitalistas de Estados Unidos en sus 
esfuerzos para mantener su supremacía. 
Las potencias capitalistas están forta-
leciendo sus propias fuerzas militares 
para defender sus intereses de clase na-
cionales frente a sus rivales.

En la tercera semana de la invasión, 
el mortífero ataque de las fuerzas rusas 
contra las ciudades continúa perdiendo 
impulso ante la tenaz resistencia ucra-
niana. Las fuerzas invasoras de Moscú 
también se han topado con protestas 
en las ciudades del sur que ahora ocu-
pan. Millones alrededor del mundo es-

tán siendo afectados por la guerra y las 
protestas en su contra se han extendido, 
incluso dentro de Rusia misma.

El apoyo a la independencia por 
parte de los trabajadores ucranianos 
es profundo.

Una declaración emitida el 3 de mar-
zo por Jack Barnes, secretario nacional 
del Partido Socialista de los Trabaja-
dores, señala la necesidad de que los 
trabajadores actúen contra la guerra de 
Moscú y se orienten hacia tomar el po-
der político en sus propias manos o de 
lo contrario “enfrentaremos un futuro 
de devastación social, reacción, guerra 
mundial y hasta catástrofe nuclear”. La 
declaración está disponible en el sitio 
web del Militante.

por brian williams
Los aumentos de precios, especial-

mente de los alimentos, el combustible, 
el alquiler y otras necesidades, está tras-
tornando la vida de millones de trabaja-
dores. Lo que funcionarios del gobierno 
insistieron sería “transitorio” es, de he-
cho, parte de una crisis de largo plazo 
que los gobernantes capitalistas están 
cargando sobre nuestras espaldas.

El índice oficial de precios al consu-
midor subió al 7.9 por ciento durante los 
12 meses que terminaron en febrero, el 
incremento más grande en 40 años. Pero 
estas cifras subestiman lo que realmente 
enfrentan los trabajadores.

Más trabajadores están en huelga, 
desde maestros en Minneapolis y mi-
neros del carbón en Alabama hasta ma-
quinistas en Davenport, Iowa, por au-
mentos salariales para poder cubrir los 
aumentos de precios.

“Estas luchas sirven de ejemplo para 
millones de trabajadores que están en-
frentando condiciones similares y ne-
cesitan el apoyo de otros trabajadores 
y nuestros sindicatos”, dijo al Militante 
Alyson Kennedy, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores para go-
bernadora de Texas. “Para proteger a los 
trabajadores de los estragos de la infla-
ción, nuestros sindicatos deben luchar 
por ajustes automáticos en los contratos 
que emparejen nuestros salarios y bene-
ficios al aumento de precios.

Como lo sabe todo trabajador que tie-
ne que comprar comestibles, los precios 
de muchos artículos son mucho más al-

¡Derrotar la guerra de Moscú 
contra la soberanía de Ucrania!
¡Tropas, armas nucleares EUA fuera de Europa!

Kherson-news.net

Protesta el 12 de marzo contra la ocupación rusa en Jersón, Ucrania. La guerra está sacudien-
do el orden mundial capitalista e incrementando riesgos de conflictos comerciales y guerras. 
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Iván Dzyuba, luchador marxista 
por la soberanía de Ucrania
por seth galinsky

Iván Dzyuba falleció el 22 de febre-
ro a la edad de 90 años, irónicamente, 
en la víspera de la invasión de Ucra-
nia por parte de Moscú. Dzyuba fue 
un crítico literario y marxista que fue 
encarcelado por el régimen estalinis-
ta soviético de Ucrania en 1973 por 
defender los derechos políticos y las 
ideas de V.I. Lenin sobre el derecho 
de Ucrania y otras naciones oprimi-
das a la autodeterminación. Lenin fue 
el dirigente central de la Revolución 
Bolchevique de 1917 que derrocó al 
régimen zarista en Rusia.

 “Siempre me he esforzado en consi-
derar los problemas sobre las naciona-
lidades —así como lo hago con el resto 
de los problemas— desde el punto de 
vista de los principios del comunismo 
científico y de las enseñanzas de Marx, 
Engels y Lenin”, dijo Dzyuba en 1969 
cuando publicó su libro ¿Internaciona-
lismo o rusificación?, “comprendiendo 
que las posibilidades para su resolu-
ción exitosa se encuentran en el cami-
no hacia el cumplimiento del legado de 
Lenin y la construcción comunista”.

Dzyuba nació en 1931 en la región 
minera de Donbass, en el este de Ucra-
nia, que actualmente está bajo el con-
trol de bandas separatistas respaldadas 
por Moscú. En 1962 era un conocido 
escritor y director de crítica literaria de 
la revista Vitchyzna, pero fue destitui-
do, acusado de “errores ideológicos”. 

Los crímenes de Stalin
Para aquel entonces, Dzyuba se ha-

bía unido a otras personas que lucha-
ban por recuperar el patrimonio cultu-
ral y literario de Ucrania, como parte 
de un creciente movimiento revolu-
cionario anti estalinista en Ucrania y 
en toda Rusia. Esto sucedió tras las 
revelaciones del dirigente del Partido 
Comunista Nikita Jrushchov en 1956, 
que solo eran la punta del iceberg de 
los crímenes de José Stalin, y después 
de la poderosa rebelión obrera en Hun-
gría ese año.

Sectores de trabajadores, escritores 
y artistas en la Unión Soviética, inclu-
yendo en Ucrania, estaban fastidiados 
de las políticas y acciones opresivas 
de la burocracia que llegó al poder a 
través de la contrarrevolución esta-
linista en la Unión Soviética tras la 
muerte de Lenin. 

El 4 de septiembre de 1965, en el es-
treno de “Sombras de los ancestros ol-
vidados”, una película que rompió con 
la historiografía de Ucrania que habían 
impuesto los estalinistas, Dzyuba, 
Vyacheslav Chronovil y Vasyl Stus 
hablaron en una colmada sala de cine. 
Denunciaron la detención, a principios 
de ese año, de más de 100 jóvenes e 
“intelectuales” en todo el país por sus 
opiniones políticas anti estalinistas.

Ese diciembre Dzyuba escribió al 
Comité Central del Partido Comu-
nista de Ucrania y al Consejo de Mi-
nistros de la República Socialista So-
viética de Ucrania para pedir el fin de 
la “más espantosa injusticia” de esta 
persecución política.

Dzyuba escribió, “No es ningún se-
creto que durante los últimos años un 
número creciente de personas en Ucra-
nia, especialmente de la generación 
joven (no solo estudiantes, científicos 
y escritores y artistas creativos, sino 
también ahora con bastante frecuencia, 

trabajadores), han llegado a la conclu-
sión de que hay algo mal con la políti-
ca de nacionalidades en Ucrania”. De 
hecho, dijo, el pueblo de Ucrania sufre 
“perpetuas y flagrantes violaciones del 
marxismo-leninismo en la cuestión de 
las nacionalidades y el abandono de los 
principios científicos en la construc-
ción nacional comunista”.

Para promover una discusión y un 
debate abiertos sobre estas cuestio-
nes, les envió el manuscrito de su 
libro ¿Internacionalismo o rusifica-
ción? publicado más tarde en ruso, 
ingles y ucraniano. 

Ese libro, distribuido en inglés en 
ese entonces por la editorial Pathfin-
der, es una explicación convincente de 
la visión de Lenin sobre la necesidad 
de que los comunistas apoyen el dere-
cho a la autodeterminación, incluyen-
do la independencia, de las naciones 
oprimidas en la Unión Soviética y en 
otros lugares si así lo eligen.

Dzyuba describe el florecimiento de 
la cultura en Ucrania durante los pri-
meros años de la revolución bolchevi-
que bajo el liderazgo de Lenin. Señala 
que “el idioma ucraniano se introdujo 
en todas las esferas de la vida social, 
cívica e industrial, se fomentó el co-
nocimiento de la historia y la cultura 
ucranianas; se desarrolló un sentido de 
pertenencia nacional y de deberes na-
cionales de un comunista ucraniano”.

Describió cómo la sangrienta con-
trarrevolución estalinista eliminó los 
logros obtenidos por la Revolución 
Bolchevique con respecto a Ucrania y 
otras naciones. 

Hacer frente al odio antijudío
Dzyuba también desempeñó un 

papel clave en denunciar el antisemi-
tismo. El 29 de septiembre de 1966, 
se unió a una acción espontánea de 
miles de personas en Babyn Yar que 

desafió a las autoridades estalinistas 
al congregarse para conmemorar el 25 
aniversario de la masacre nazi de 100 
mil judíos y decenas de miles de otras 
personas en ese barranco en Kyiv.

Cuando los participantes se percata-
ron que Dzyuba y otros escritores esta-
ban allí, exigieron que hablaran. “Babyn 
Yar es una tragedia de toda la humani-
dad, pero sucedió en suelo ucraniano. Y 
por lo tanto, un ucraniano no tiene más 
derecho a olvidarlo que un judío”, dijo 
Dzyuba a la multitud. “Parece que las 
instrucciones de Lenin sobre la lucha 
contra el antisemitismo se olvidan de la 
misma manera que sus preceptos sobre 
el desarrollo nacional de Ucrania”.

En 1972, Dzyuba fue expulsado de 
la Unión de Escritores, arrestado y con-
denado a prisión. Después de 18 meses 
en la cárcel, firmó una declaración en 
la que decía que sus escritos fueron 
la obra de un “hombre equivocado” y 
pidió clemencia, la cual recibió. Pudo 
conseguir trabajo como corrector de 
pruebas del periódico de la fábrica de 
la planta de aviación de Kyiv.

Después de salir de la cárcel, Dzyuba 
estuvo menos activo políticamente y se 

centró más en proyectos literarios. Pero 
después de la implosión del régimen es-
talinista en la Unión Soviética en 1991, 
se convirtió en ministro de cultura de 
1992 a 1994 de una Ucrania indepen-
diente. Escribió un prefacio en 2018 para 
una próxima traducción al ucraniano de 
El capital de Carlos Marx.

En el último capítulo de ¿Interna-
cionalismo o rusificación? Dzyuba 
escribió que Stalin “destruyó a varios 
millones de ucranianos pero no destru-
yó la nación. Y nadie lo hará jamás”. 
Palabras que siguen siendo ciertas has-
ta el día de hoy.

Vale la pena leer el libro hoy.

Iván Dzyuba habla en Kyiv en 1965 en premier del filme, “Sombras de los ancestros olvidados”. 
El filme celebró la cultura ucraniana, en contraste con la ortodoxia estalinista. Dzyuba con-
denó el arresto de 100 jóvenes e intelectuales por sus criterios y actividades anti estalinistas. 

El lema de los eventos de este año es 
“Unidos, los que aman y fundan”. Las 
actividades exigirán el levantamiento 
del criminal embargo económico, co-
mercial y financiero contra Cuba que 
Washington ha mantenido —tanto bajo 
administraciones demócratas como re-
publicanas— durante más de 60 años. 
Se realizarán visitas y reuniones comu-
nitarias en La Habana y un encuentro 
internacional de solidaridad con Cuba.

Ulises Guilarte, secretario general 
de la CTC, se reunió el 3 de marzo con 
representantes de los sindicatos de la 
construcción de Francia, Panamá, Bél-
gica y las Filipinas que estaban de visita 
en Cuba para invitarlos a ellos y a otros 
sindicatos del mundo a enviar delegacio-
nes. Entre los sindicalistas presentes se 
encontraban Ambet Yuson, secretario 
general de la Federación Sindical Inter-
nacional de Trabajadores de la Cons-
trucción y la Madera, y Bruno Bothua, 
secretario general de la Confederación 
General del Trabajo de Francia, quienes 
se sumaron a la denuncia contra el em-
bargo estadounidense.

Los invitados internacionales pueden 
ayudar a denunciar el carácter “extra-
territorial” de la guerra económica de 
Washington, dice la convocatoria, “que 
constituye el principal obstáculo para el 
desarrollo económico y social del país”. 

Los participantes tendrán la oportuni-
dad de “conocer la realidad cubana e 
intercambiar ideas sobre la situación 
que vive el mundo” que los trabajado-
res enfrentan, incluida la pandemia y las 
políticas de todos los gobiernos capita-
listas, incluido Washington, “que ponen 
al mercado por encima de la vida de los 
seres humanos”. 

La guerra económica de Washing-
ton afecta todos los aspectos de la 
vida en Cuba, desde la alimentación 
hasta la atención médica y la pro-
ducción industrial. Hay escasez de 
fertilizantes y pesticidas, de muchas 
medicinas y alimentos.

Las actividades masivas del Primero 
de Mayo tendrán lugar inmediatamente 
después de la 30 Feria Internacional del 
Libro de La Habana, que se celebrará 
del 20 al 30 de abril y que atrae a cientos 
de miles de cubanos.

El Partido Socialista de los Trabajado-
res y la editorial Pathfinder participará 
en ambos eventos con un equipo inter-
nacional. Presentarán los dos títulos 
más recientes de Pathfinder, La cuestión 
judía del marxista belga Abram Leon, 
quien murió en un campo de concentra-
ción nazi en 1944, y El trabajo, la natu-
raleza y la evolución de la humanidad: 
la visión larga de la historia de Federico 
Engels, Carlos Marx, George Novack y 
la dirigente del PST Mary-Alice Waters.

Desfile del 1 de Mayo en Cuba

Campaña
Europa”, dijo. “El gobierno de Estados 
Unidos tiene sus propios planes y solo se 
beneficiará de la guerra”.

Sánchez habló sobre esto en el mitin. 
“Estamos a favor de la derrota de las tro-
pas rusas en Ucrania. Los gobernantes 
norteamericanos intervienen en Europa 
para proteger sus propios intereses de 
clase. No hacen nada para proteger a los 
trabajadores, ni en Ucrania ni en ningún 
otro lugar”, dijo.

El 13 de marzo, en una parada de ca-
miones en el Valle Central de California, 
Betsey Stone, miembro del PST, habló 
con la camionera Bobbi Bolton, quien 
vive en Phoenix. Bolton dijo que estaba 
inspirada por la resistencia de los ucra-
nianos a la invasión del gobierno ruso. 
“Les están dando una buena batalla”.

Ella describió el impacto devastador 
sobre los camioneros del aumento de los 
precios: un galón de diesel cuesta 6.49 
dólares en la parada de camiones. Hace 
un año, cuando consideró convertirse 
en propietaria-operadora, el costo de un 
camión era menos de 100 mil dólares. 
Ahora cuesta alrededor de 200 mil.

Cuando Stone le dijo que el PST está 
a favor de organizar a los trabajadores, 
construir el movimiento sindical y ayu-
dar a forjar un partido de trabajadores 
para desafiar a los gobernantes acauda-
lados. Bolton respondió: “Sí, también 
tenemos que darles una buena batalla”. 
Se suscribió al Militante.

Muchos de los que se están suscri-
biendo también están comprando algu-
nos de los nueve libros en oferta espe-
cial con una suscripción al Militante (ver 
anuncio en la portada). Además, el resto 
de los libros de Pathfinder están disponi-
bles con un 20 por ciento de descuento.

Para unirse a la campaña para expan-
dir el alcance del Militante, comuníque-
se con la rama del PST más cercana de 
las listadas en la página 8.
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tos que las cifras oficiales. Los precios 
de comestibles aumentaron a una tasa 
anual del 8.6 por ciento, pero la carne, 
pollo, pescado y huevos, fuentes impor-
tantes de proteínas, aumentaron en un 
13 por ciento. El costo de los productos 
lácteos fue el más alto en casi 11 años.

El New York Times entrevistó a tra-
bajadores por todo el país que dijeron: 
“El tocino es tan caro como solía ser 
el filete mignon”; “Como comestibles 
que se han vencido”; y “Paso varios 
días al mes saltándome comidas o sim-
plemente no como”.

Los precios de la energía aumentaron 
un 26 por ciento durante el último año y 
el costo de la gasolina está por las nubes, 
aumentando a más de 4 dólares por ga-
lón. En San Francisco el precio prome-
dio es de 5.75 dólares.

Entre los más afectados están los con-
ductores de Uber y Lyft y los camione-
ros propietarios que tienen que pagar 
por su propio combustible.

Algunos propietarios-operadores han 
sacado sus camiones de la carretera. No 
pueden ganarse la vida ya que los pre-
cios del diesel han alcanzado cifras his-
tóricas.

El conductor de flota, James McCur-
dy, le dijo a WCNC que su patrón lo 
llamó a él y a otros conductores para 
pedirles que apagaran los motores si no 
se estaban moviendo para ahorrar com-
bustible. “En invierno, no podemos apa-
gar el motor porque nos congelaríamos 
y podríamos morir de frio”, dijo.

Los salarios promedio aumentaron 
un 5.1 por ciento durante el año pasado, 
pero los salarios reales de los trabajado-
res cayeron a una tasa anual del 2.6 por 
ciento en febrero. Los hogares con bajos 
ingresos son los más afectados, ya que 
gastan una mayor parte de sus ingresos 
en alimentos y gasolina que los hogares 
de clase media y clase capitalista.

Dos años después de que comenzó la 
pandemia de COVID-19 hay 2.3 millo-
nes de trabajadores menos en la fuerza 
laboral. A medida que suben los precios, 
los patrones tratan de maximizar sus 
ganancias mediante una ofensiva para 
acelerar el trabajo, imponiendo turnos 
más largos y horas extras obligatorias y 
empeorando la seguridad en el trabajo. 

Los agricultores enfrentan precios 
significativamente más altos para pes-
ticidas, semillas, fertilizantes y repa-
raciones de equipos, lo que está redu-
ciendo sus ingresos por debajo de sus 
costos de producción. Brooks Barnes, 
un agricultor de segunda generación 
del condado de Wilson en Carolina del 
Norte, que cultiva tabaco, maíz, soya, 
trigo y camotes, le dijo al Wall Street 
Journal que en febrero pagó 60 dólares 
por galón por el herbicida Roundup de 
Bayer AG, en contraste con 16 dólares 
el galón el año anterior. Los fertilizan-
tes subieron a 500 dólares la tonelada, 
de 175 la primavera pasada.

“Para proteger a los agricultores de 
la ruina, el gobierno debe garantizar 
sus costos de producción”, dijo Ken-
nedy. “Para construir el movimiento 

combativo que los trabajadores nece-
sitamos, debemos forjar una alianza 
con los pequeños agricultores, que son 
explotados por los mismos capitalistas 
que nos explotan a nosotros”.

Alzas salariales no causan inflación
Los patrones y sus medios afirman 

falsamente que los aumentos salariales 
incrementan los precios. Esto es falso. 

La inflación es un fenómeno que ocu-
rre cuando disminuye el poder adquisiti-
vo de una nación capitalista. Los gobier-
nos y los bancos echan a andar sus im-
prentas y emiten papel moneda y otros 
instrumentos financieros para cubrir la 
diferencia, sobrepasando por mucho la 
producción de mercancías que se pueden 
comprar con ese dinero. Bajo estas con-
diciones, en su competencia por ganan-
cias los capitalistas hacen que los pre-
cios suban y suban, lo cual baja el nivel 
de vida de los trabajadores. Así que los 
aumentos salariales no impulsan la in-
flación, solo significa que nos quedamos 
con más de la riqueza que producimos y 
los patrones sacan menos ganancias. 

“Debemos romper con los partidos 
Demócrata y Republicano y formar 
nuestro propio partido, un partido 
obrero basado en nuestros sindicatos”, 
dijo Kennedy. 

 “Ese tipo de partido puede organizar 
a los trabajadores en millones y atraer 
aliados a luchas comunes para defender 
a nuestras familias y medios de subsis-
tencia contra los ataques de la clase pa-
tronal y sus fines de lucro”.

Durante décadas, los gobernantes 
norteamericanos actuaron bajo la ilusión 
de que habían ganado la Guerra Fría tras 
la implosión de la Unión Soviética. Li-
braron guerras en Iraq y Afganistán, 
ampliaron la membresía de su alianza 
de la OTAN a países que anteriormente 
formaban parte de la Unión Soviética y 
libraron una guerra devastadora contra 
el pueblo de Yugoslavia, que llevó al 
desmembramiento de ese estado. Al ha-
cerlo, creyeron que extenderían su papel 
como la principal potencia en Europa y 
asegurarían su supremacía mundial.

Pero la industrialización masiva de 
China ha resultado en el surgimiento de 
Beijing como un poderoso rival de los 
gobernantes capitalistas norteamerica-
nos por mercados e influencia política. 
Los gobernantes chinos están amplian-
do su ejército. Junto a esto, el régimen 
de Vladímir Putin trata de imponerse 
interviniendo en Georgia en 2008, Cri-
mea en 2014 y ahora en Ucrania. Las 
principales potencias de Europa —Lon-
dres y París— buscan las formas de de-
fender su posición en declive en el orden 
mundial. Washington no ha encontrado 
un camino claro para enfrentar estos de-
safíos. Nadie ganó la Guerra Fría.

La guerra terrestre más grande en 
Europa desde la Segunda Guerra Mun-
dial también está haciendo añicos las 
ilusiones que tenía Berlín y otras poten-
cias capitalistas en el continente de que 
iban a poder reducir sus ejércitos porque 
la existencia de la OTAN bajo la tutela 
de Washington y de la Unión Europea 
superaría los antagonismos nacionales y 
garantizaría la paz y la prosperidad.

Un general alemán, Alfons Mais, se 
lamentó el 24 de febrero de que cuando 
despertó a la “guerra en Europa” se dio 
cuenta de que el ejército alemán “está 
más o menos desnudo”.

La clase dominante alemana, la más 
poderosa de Europa, se ha retractado re-
pentinamente del curso que ha manteni-
do por décadas de tratar de mantener un 
equilibrio entre Washington y Moscú y 
ha iniciado un programa de rearme.

Los gobernantes polacos, daneses y 
suecos también están aumentando sus 
gastos militares. El gobierno de Dina-
marca revocó su prohibición de la pre-
sencia de fuerzas extranjeras en el país 
e invitó a tropas estadounidenses a per-
manecer allí. Los gobiernos de Lituania 
y Letonia están pidiendo a Washington 
que estacione tropas estadounidenses 
allí de forma permanente.

Shinzo Abe, ex primer ministro de 
Japón, propuso el 1 de marzo que el go-
bierno le pida a Washington que estacio-
ne armas nucleares en Japón, abando-
nando la prohibición que han mantenido 
durante décadas. El llamado de Abe se 
produce en medio de la expansión mi-
litar china en el este. Los gobernantes 
imperialistas de Australia, el principal 
aliado de Washington en el Pacífico Sur, 
anunciaron el 10 de marzo planes para 
aumentar su ejército permanente en un 
30 por ciento, a casi 80 mil.

Valiente resistencia ucraniana
Ante la invasión de Moscú —que aún 

no ha tomado ninguna ciudad importan-
te de Ucrania después de tres semanas 
de combates— las fuerzas ucranianas 
iniciaron una contraofensiva en la re-
gión de Kyiv, así como cerca de Járkiv 
y hacia el puerto sureño de Mykolayiv, 
donde según informes han obligado el 
retroceso de algunas de las fuerzas de 
ocupación. Estos informes son prácti-

camente ignorados por la prensa nor-
teamericana, que pinta a los ucranianos 
como víctimas indefensas.

Varios miles de personas se manifes-
taron contra la ocupación rusa en Jersón 
el 13 de marzo. Mientras las tropas rusas 
disparaban al aire, los manifestantes co-
reaban “¡Jersón es Ucrania!” y se opu-
sieron al plan de Moscú de declarar una 
“República Popular de Jersón”, similar 
a los pequeños estados en Donetsk y 
Lugansk que, según afirma Moscú, son 
parte de Rusia. El consejo regional de 
Jersón luego votó a favor de rechazar el 
plan de Moscú.

Oposición rusa a la guerra de Putin
Para ocultar la cantidad de rusos 

muertos en la guerra, el Kremlin ha 
proveído cifras solo a nivel local, no 
nacional. Y han dejado miles de cuer-
pos de combatientes muertos en Ucra-
nia, en lugar de arriesgarse al impacto 
que tendría el regreso de grandes can-
tidades de cadáveres. Un número des-
proporcionado de las bajas provienen 
de áreas rurales de Rusia o de perso-
nas no rusas. Han estallado protestas 
en las repúblicas no rusas del norte 
del Cáucaso.

Con la excepción de Bielorrusia, los 
gobiernos de la Organización del Tra-
tado de Seguridad Colectiva liderada 
por Moscú (Armenia, Kazajstán, Kir-
guistán y Tayikistán) se han declarado 
neutrales a la invasión de Putin. Incluso 
los gobernantes de Bielorrusia se han 
negado a proporcionar tropas a la guerra 
de Moscú.

Moscú también se ha visto obligado a 
recurrir a mercenarios de Serbia, Siria y 
Chechenia.

A pesar de la fuerte represión de las 
manifestaciones en Rusia, el 13 de mar-
zo hubo protestas contra la guerra en 37 
ciudades rusas. El número de detenidos 

por oponerse a la guerra de Putin es aho-
ra de casi 15 mil.

Coreando “¡Alto a la guerra, no a la 
guerra!” Marina Ovsyannikova, edito-
ra del estatal Canal 1, interrumpió un 
programa de noticias ruso al aire el 14 

de marzo. Levantó un cartel que decía: 
“No creas en la propaganda, aquí te es-
tán mintiendo”. Estaba firmado “Rusos 
contra la guerra”. Por orden de Putin, las 
noticias de la televisión rusa llaman a la 
guerra una “operación especial”.

‘Estamos luchando por todos los trabajadores’

Militante

TROY, Ohio — Jeff McDermit y Brian Ponsler (der.) obreros de Collins Ae-
rospace, hablan sobre su lucha contra un cierre patronal con candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores para el Senado Samir Hazboun el 11 de 
marzo. El 14 de marzo los obreros votaron a favor (212 contra 67) de aceptar 
la oferta de la empresa y de regresar a sus puestos.

La empresa impuso un cierre patronal a los 300 miembros del Local 128 
del sindicato automotriz UAW el 19 de febrero después que rechazaron un 
convenio que aumentaría las divisiones entre los trabajadores de la planta. 
La empresa fabrica productos de aviación y aeroespaciales para aviones co-
merciales y militares.  

“Recibimos mucho apoyo de la gente de aquí y eso ayuda a mantener el 
espíritu, dijo Ponsler. “Quieren congelar las pensiones para trabajadores con 
muchos años en la planta y eliminarlas para los nuevos empleados”, agregó 
Ponsler. Los trabajadores también se oponen al tiempo que tomará para que 
los nuevos empleados lleguen al nivel de pago máximo. 

“También estamos luchando para defender a los que solo ganan 13 o 14 dó-
lares la hora”, dijo McDermit. “Los trabajadores de Walmart aquí— no tienen 
sindicato— pero algunos han visitado la línea de piquetes” para dar apoyo.

— Jacquie HendersOn
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